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En Argentina, hoy, se reitera el espíritu del capitalismo neoliberal pedagógico, dentro de

un entramado electoralista, que llega a la exageración de tornar medidas pedagógico

didácticas en materia de decisión judicial, debido a la puja entre dos frentes partidarios:

uno denominado neoliberal/conservador, mientras que el otro denominado populista.

Pero, vayamos directamente a nuestro tema.

Ciertamente, Paulo Freire no vivió en nuestra época, con nuestras problemáticas. Sin

embargo, su pedagogía es tan potente, que siempre algo tiene que decirnos para nuestros

avatares, y ese algo trasvasa al mismo con un sentido trascendente, con un sentido que

convoca a la esperanza.

Las evaluaciones que se diseñan a partir de las políticas neoliberales capitalistas, nos

sugieren dos relatos simples, en se tanto niegan a mostrar nuestra humanidad tan vivida

y proclamada por Paulo Freire, vibrante de carne y nervios, nervios y corazón, cuyo

espíritu de vida es inabordable desde parámetros reductores a medición.

RELATO 1

“Mi nombre es Martín. Estoy en una escuela donde se enseña a manejar, soy alumno y

debo aprender. Salgo con mi automóvil desde un punto de inicio hasta otro de llegada.

Mi automóvil  se encuentra desvencijado,  chapas oxidadas casi despedazadas, motor

que  apenas  funciona,  asientos  que  no  permiten  una  mínima  comodidad  para  un

conductor. El camino es muy tortuoso, con muchos baches, se encuentra en tal estado

que difícilmente alguien con un auto nuevo podría llegar a destino. El combustible que

se me asigna, apenas da para algunos poquitos kilómetros.  Mi estado es de mucho

stress,  tengo  todo  el  cuerpo  dolorido,  me  encuentro  sin  suficiente  alimento  para

manejar  en  una  ruta,  estoy  sumamente  cansado.  El  camino  tiene  variadas

bifurcaciones,  no  hay  señal  alguna,  con  lo  que  se  hace  difícil  llegar  a  un  destino

cierto.” 

“A pesar de todo ello, la directora de la escuela me quiere evaluar ‘para saber dónde

estamos  parados’.  Mi  maestra  Fernanda  le  dice  a  la  directora  que  soy  muy  buen



alumno, aunque no me encuentro en las mejores condiciones para ser evaluado. La

directora, que no tiene título docente y nunca dio clases en el sistema educativo,  se

llama Soledad Antuña1. Ella insiste en que como maestra no quiero hacerme cargo de

mi  mala  enseñanza,  que  hay  que  saber  dónde  estamos  parados  para  hacer  las

modificaciones que se consideren pertinentes. Y lo llama al periodista Jorge Lata2 para

que difunda ante todos que me niego, que soy terco, y que por mi culpa la educación

anda mal.”

Ocurre que Soledad pretende que los logros a obtener en el sistema educativo sean los

mismos para todos, que tengan una calidad similar a la de cualquier objeto que en un

mercado internacional tiene parámetros de calidad “medibles”. Con el mismo parámetro

se mide a un alumno de la Villa 31 que a un alumno de un country de 5 estrellas de los

Altos de San Isidro. No vale explicarle que lo que hay que modificar, en principio, es el

punto de partida y no el punto de llegada. Cualquier alumno tiene la posibilidad de ser

excelente, si se preocupa al respecto, pero tiene que vivir y convivir en una comunidad,

en una comunidad que lo críe y le ayude a crecer, que lo alimente con nutrientes sanos,

que viva en un clima acogible desde el punto de vista medio ambiental, también desde

el  punto de vista  emocional,  que el  entretenimiento  con el  que  se encuentra  en los

multimedia digitales le ayude a entrever críticamente la realidad y a relacionarse con los

otros,  solidarizándose  con  ellos  si  fuere  necesario,  que  aprenda  lo  que  el  trabajo

significa a través de vivir  desde sus padres un trabajo decente y creativo,  etc.  Estos

aspectos  Soledad  no  los  tiene  en  cuenta.  Consecuencia,  si  se  hace  la

medición/evaluación se apunta, en última instancia, a desacreditar del alumno Martín y

de  su  maestra  Fernanda.  Esto  significa,  ni  más ni  menos,  la  mercantilización  de la

pedagogía.

El maestro es un profesional de la educación. Conoce lo que es una prueba diagnóstica,

y sabe lo que puede hacer si se aplica la misma a los alumnos, sabe también lo que,

lamentablemente, no puede hacer y que, al respecto, necesitaría de una ayuda de los de

arriba, que jamás viene. Las soluciones prácticas no provienen desde los organismos

centrales, solo provienen desde los de “abajo”, que se manchan los pies con barro y las

manos con tizas.

1 Apellido similar al de la Ministra de Educación de la Ciudad de Buenos Aires, de 
corte neoliberal capitalista.
2 Apellido similar al de un periodista con fuerte influjo en los medios de 
comunicación del poder hegemónico.



¿Qué nos diría Paulo Freire en tal sentido? La evaluación es un proceso dialógico. O

sea,  no  debo  “evaluar-sobre-otros”,  debo  “evaluar-con-otros”.  Evaluar  con  otros

significa que me mimetizo con el sentir-pensar de mis alumnos y los ayudo a trascender

su situación particular en tanto ellos también se mimetizan conmigo, me comprenden y

me  ayudan  a  crecer.  No  hay  que  evaluar  desde-arriba,  con  criterios  establecidos

universalmente.  Hay  que  evaluar  en  tanto  nos  evaluemos  mutuamente,  en  tanto

encontremos  problemas  de  la  vida  que  sean  comunes  al  mismo  mundo  en  el  que

vivimos, en tanto nos angustiemos porque vivimos lo mismo, aunque en cierto modo

desde diferentes  perspectivas.  Y,  desde esa inquietud,  modificándonos unos a otros,

mutuamente, potenciemos hasta lo imposible un camino que aún es difícil prever, pues

el suelo común desde el que partimos es como la tierra fértil que nos anima hacia lares

pensados  como  los  impensados.  Pensar  críticamente  es,  dialogando  con  diferentes

alternativas, casi como jugando con una pelota de la que no se sabe con precisión cuál

será su derrotero, “empujar” con un ánimo compartido. Así, al final del camino, un final

deseado pero nunca arribado, Martín y Soledad, Jorge y la maestra, sean más humanos

en la esperanza de un situarse potenciando la vida, vida en comunidad.

RELATO 23

“Juancito vive en un hábitat sucio, hacinado; la escuela le ofrece un mínimo espacio

limpio donde cada uno ocupa un espacio propio. Vive dentro de relaciones donde papá

y mamá pueden ser ni  papá ni  mamá, familia  desquiciada;  la  escuela le  ofrece  un

maestro, un maestro, que puede tener conflictos, pero es maestro y con otros maestros

que son maestros. Vive en un lugar donde la estética es la falta de estética; la escuela le

ofrece la posibilidad de dibujar, de colorear. Vive en un lugar sin sorpresa, pues la

pobreza y miseria no le da otra posibilidad; la escuela le ofrece la posibilidad de decir,

hablar, hacer cosas muy buenas y que no han sido previstas, que excede a las normas y

estándares, pues algo de creatividad siempre es posible. Vive en un lugar donde papá, o

quien hace de él, lo maneja y descarga en él sus frustraciones; la escuela le ofrece

alguien que,  bien o mal,  se preocupa de él.  Vive  con un papá al que solamente le

importa su hijo en la medida en que no está en casa (no se pregunta tanto si aprende,

3 Separata del texto de Brenner, Miguel Andrés (2016). “De la evaluación a los alumnos a la evaluación 
de los docentes o de la muerte de la pedagogía.” 
https://rebelion.org/de-la-evaluacion-a-los-alumnos-a-la-evaluacion-de-los-docentes-
o-de-la-muerte-de-la-pedagogia/ 

https://rebelion.org/de-la-evaluacion-a-los-alumnos-a-la-evaluacion-de-los-docentes-o-de-la-muerte-de-la-pedagogia/
https://rebelion.org/de-la-evaluacion-a-los-alumnos-a-la-evaluacion-de-los-docentes-o-de-la-muerte-de-la-pedagogia/


sino «¿qué hago con mi hijo si no hay clases?»); en la escuela puede lograr un poquito

aprender lo que en casa se le puede negar. Vive en un lugar donde las necesidades son

de urgencia, no pueden esperar, y si no se cumplen, no come lo suficiente; en la escuela

se  le  intenta  enseñar  a  esperar  cuando  tiene  dificultades,  esperar  para  lograr  los

objetivos,  aunque  no  fueren  demasiados.  … y  muchos,  pero  muchos  más  ejemplos

podrían darse. Pero Fernanda, su maestra, es evaluada, y se le pregunta acerca del

Proyecto  Educativo  Institucional  como  también  acera  del  tsunami  de  normativas

existentes, y no responde lo que se espera que responda ella y todos los maestros, de la

misma manera, como la Coca Cola es la misma en Tailandia, Grecia, Estados Unidos

de América y Argentina, es la misma en Los Altos de San Isidro y en la Villa de las

Cavas: entonces, Fernanda, su maestra, es evaluada y aplazada, no sirve. Sin embargo,

no se miden los resultados en el deterioro del tejido social como efecto de la hiper

especulación financiera durante la última dictadura cívico militar,  de la década del

noventa y sus incidencias en los primeros años del tercer milenio, tampoco se miden las

consecuencias de la especulación financiera que se gesta actualmente, no se miden a

los  pocos  responsables  que produjeron tamaño magnicidio,  responsables  que  luego

dictaminan desde sus propios intereses cuáles deben ser las políticas públicas. No se

miden  las  implicancias  en  el  deterioro  del  tejido  social,  en  la  destrucción  de  las

expectativas  de  las  jóvenes  generaciones  y  en  el  deterioro  del  universo  simbólico

cultural  siendo  que  el  aula  de  la  escuela  pública  es  caja  de  resonancia  de  las

mencionadas  problemáticas.  Pareciera  que  se «borraron  de  un  plumazo» a  los

victimarios, y Fernanda es una víctima, pero se la muestra como victimaria. Se borró la

historia  del  conquistador.  Tampoco  se  miden  los  aires  esperanzadores  propios  de

Fernanda, su maestra y de su escuela.”

Regresemos  a  Paulo  Freire,  parafraseándolo  a  partir  de  su  texto  “Pedagogía  de  la

esperanza”: porque sin sueños no hay esperanza, sin esperanza no hay educación.


	Separata del texto de Brenner, Miguel Andrés (2016). “De la evaluación a los alumnos a la evaluación de los docentes o de la muerte de la pedagogía.”

